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Un mensaje de los Co-Presidentes de Pax Christi International, el Obispo (Emérito) Marc Stenger y 
la Hna. Teresia Wamuyu Wachira, con motivo del fallecimiento del Papa Francisco 

 

«Dichosos los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios.» (Mateo 5,9) 
 

Hoy, lunes 21 de abril de 2025, nosotros, los miembros de Pax Christi International (PCI), nuestros amigos y todas 
las personas a las que servimos en el mundo, compartimos con ustedes y con todos los pueblos de la Tierra esta 
gran pérdida, manteniendo al mismo tiempo la esperanza en la resurrección. 
 
Con la noticia del fallecimiento del Papa Francisco, no solo la Iglesia Católica está de luto, sino también toda la 
humanidad. Con su partida, no queremos saludar al defensor de una institución, sino al defensor del ser humano, 
aquel que, desde el inicio de su pontificado, recordaba que el centro de gravedad de la Iglesia se encuentra en 

las periferias. En los primeros días de su ministerio, se dirigió a Lampedusa para visitar el cementerio de 
migrantes, depositando coronas sobre el Mediterráneo como en una tumba. 
 
Sentimos un profundo dolor por la pérdida de un pastor que no solo “olía a oveja”, sino que también encarnó 
para nosotros lo que significa vivir el Evangelio de la noviolencia a través de sus palabras y sus gestos de amor y 

solicitud hacia los pobres, los enfermos, los solitarios, los abandonados, los rechazados, los desplazados, los 
incomprendidos y todos aquellos que continúan sufriendo las guerras y los conflictos violentos en distintas 
regiones del mundo. 
 
Él quiso defender la creación, no solo para el ser humano, sino también para Dios, el Creador, como lo expresó en 
su encíclica Laudato Si’. Supo promover la fraternidad humana como clave para el encuentro entre los pueblos 
en Fratelli tutti. Eligió como emblema de su ministerio una cruz pectoral que representa al Buen Pastor 

protegiendo a sus ovejas, y en ello inspiró a muchos obispos conscientes de su responsabilidad pastoral. 
 
En su último mensaje de Pascua de 2025, a pesar de su propia enfermedad y vulnerabilidad, el Papa Francisco no 
dejó de compartir palabras de aliento y esperanza para quienes sufren. Nos invitó “en este día, a esperar de nuevo 

y a reavivar nuestra confianza en los demás, incluidos aquellos que son diferentes a nosotros, o que vienen de 

tierras lejanas… ¡Porque todos somos hijos de Dios!” 
 
Su mensaje, como siempre, fue de amor, misericordia, compasión y esperanza: «Hermanas y hermanos, en 

particular ustedes que viven el dolor y el sufrimiento, su grito silencioso ha sido escuchado y sus lágrimas han sido 

contadas; ¡ninguna de ellas se ha perdido! En la pasión y muerte de Jesús, Dios ha tomado sobre sí todo el mal del 

mundo y, en su infinita misericordia, lo ha vencido… ¡Cristo, mi esperanza, ha resucitado!» 
 
¡Qué gran mensaje nos ha dejado para ayudarnos a continuar en este camino, a pesar del dolor que llena 
nuestros corazones hoy, mientras usted nos deja para regresar junto a Dios, a quien amó, vivió, sirvió y compartió 
con el mundo entero! 
 
Pax Christi desea rendir homenaje al Papa Francisco por haber recordado claramente a la Iglesia que su 
verdadera dirección evangélica no es el servicio a una institución, sino al ser humano. 

 
Que pueda gozar de la plenitud de la vida con Dios, quien es “el camino, la verdad y la vida” (Juan 14,6). 
Vaya en paz, nuestro pastor amoroso, misericordioso y compasivo. 

 

Hoy, al meditar sobre su mensaje de Pascua “con Cristo resucitado”, usted se ha convertido en un verdadero 
“peregrino de esperanza, testigo de la victoria del amor y del poder desarmado de la vida”, por haber entregado 
toda su vida a Dios, quien lo creó y lo llamó a vivir y servir entre nosotros aquí en la tierra. 
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